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    A mamá y a papá, porque sin ellos no estaría acá.


     


    A todos los que resuenan con mi mensaje y esto de que el amor viaja a través de los vínculos y las experiencias que vivimos.
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    PRÓLOGO


    Cuando me invitó Lucecita a escribir este prólogo, lo primero que me pasó por la cabeza fue “NOOOO”, te lo agradezco, pero no. Sin embargo, hubo algo que me animó a hacerlo: lo primero es el amor profundo que siento por ese ser y lo segundo fue animarme y desafiarme, saltar al vacío. Aclaro que a este cuerpo le aterra la exposición, pero acá estoy, animándome e intentando transmitir a través de palabras el hermoso viaje de ese código vivo que sigue viajando en este libro.


    Mientras leía, podía sentir cómo mi cuerpo viajaba por todos los paisajes del universo, aquellos más cálidos llenos de flores y pasto verde, que generan sensaciones agradables, hasta los más hostiles y áridos que generan miedo y angustia, sintiendo así temporadas de lluvias y soles, porque de eso se tratan los procesos y la vida: nos movemos por ciclos de vida muerte y resurrección. Y en ese camino vamos adquiriendo “conocimiento”, y uso esa palabra porque el significado es “comprensión de lo que estaba oculto o secreto o era desconocido”.


    Este libro, que más que libro es la vida puesta en palabras, nos invita a desafiarnos, a animarnos y permitimos saltar al vacío de la incertidumbre de entregarnos a otros, ergo, entregarnos a nosotros mismos.


    Pude sentir resonar en mi cuerpo a todas las María Luz que nos habitan. Despertar del encanto de la bella durmiente para tropezar con el desencuentro de Romeo y Julieta. Tomando la realidad como parte del cambio, más allá de la frustración de lo no sucedido, poder sentir la reverberación resonando en todas esas capas y épocas, fluyendo y confluyendo en todos y al mismo tiempo en mí, como el río que desemboca en el mar, y ver cómo en ese mar de encantos y desencantos vamos viviendo. Y ahí, en ese momento en que se habita la realidad es cuando sucede la magia y aparecen miles de posibilidades distintas que nos abren a comprensiones y entendimientos, no desde la razón, que es el lugar de la repetición, sino desde un lugar más profundo y en contacto y creativo. Poder tocar ese lugar de resistencia y entregarse a eso nos libera.


    Habitar esa incomodidad y dolor del desencuentro nos lleva a un encuentro con nosotros mismos. Pude sentir lo maravilloso de la red, de cómo nos encontramos en vínculos que nos desatan nudos y después nosotros desatamos a otros y otros a otros, en esa danza infinita que nos constela, porque siempre es con otros el descubrimiento propio. Así también nos invita a sentir el milagro del encuentro, en donde la magia de vincularnos sucede, en donde no existen distancias ni diferencias, en donde solo existe el encontrarse con otro, sin expectativas, sin disfraces y sin proyecciones, solo otro tan diferente e igual a mí. Y ahí, en esa reunión, en ese mismo instante, es donde se siente el amor más profundo y más libre, sin igual, porque de eso se trata el amor, de la libertad en su máxima expresión, sin pretensiones, sin posesiones, sin egos, para así habitar la diferencia.


    Nos invita a sentir el caos que lleva a la calma y al orden, porque la vida es un despliegue de un código vivo en donde lo novedoso del encuentro construye un puente hacia mí.


    Y como todo es perfecto, te digo gracias, tu nombre no es casualidad, gracias por poner Luz donde hay oscuridad y gracias por este regalo que resonará en un montón de almas al leer tus palabras.


     


    MARÍA JOSÉ REISSIG


    Psicóloga y astróloga
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      La vida es una constelación viva. Nos movemos en un campo energético del que somos una parte fundamental, pero no el centro. Todo lo que sucede es canal de información para cada una de las piezas que conforman este entramado.


      A veces nos quedamos pegados al puente y nos olvidamos de que, en realidad, eso que pasa a nuestro alrededor es información que sigue viajando. Y que, en algún punto, esa forma conocida se termina.


      Las situaciones que vivimos o las experiencias que compartimos siempre nos movilizan en algún nivel y es información que permite darle una vuelta más al aprendizaje.


      Los vínculos tienen vida propia, fases, y mutan.


      Voy a hablarles de una relación en particular que me acompañó en un viaje profundo hacia mí misma, en un momento en que comencé a ver con más claridad qué deseaba.


      Me refiero a un proceso de cambio, de transformación que sucede cuando nos encontramos en un lugar incómodo y solo es posible registrarlo cuando el cuerpo habla y somos capaces de escucharlo.


      Tal vez esto suene obvio para muchos, pero en mi caso, con #Sol en #Piscis, #Neptuno en Casa 1 y #Luna conjunción #Neptuno, registrar qué es mío y qué no, no es tan sencillo. Al contrario, es confuso. Cuando hay mucho Piscis y Neptuno en un código, la diferencia entre el afuera y el adentro es compleja, cuesta definir los límites. Son cuerpos muy permeables a la energía que circula. Se arman espejismos, las imágenes hablan del mundo interno, pero muchas veces no coinciden con el afuera.


      Aun con todo el conocimiento acerca de lo que implica esta energía, hay leyes y misterios que no controlamos ni manejamos; tampoco es posible controlar la información energética que ingresa y egresa. Es una energía que responde a planos sutiles con los que la humanidad no está familiarizada, porque se ha ocupado de desarrollar y operar a un nivel mental-mecánico.


      Este registro corporal-espacial-energético es algo que exploro e investigo desde hace varios años y de diversas maneras. La astrología, la práctica de danza consciente, la bioenergética, el ensueño dirigido y las constelaciones familiares son lenguajes y prácticas que llevan a tener un registro del cuerpo y de su información.


       


      Estas prácticas han sido modos de ir descubriéndome y encontrándome conmigo a través del vínculo con otros. Modos de des-cubrir lo que estaba oculto, lo que desconocía de mí misma. De relacionarme con esas partes de otro modo, dejando de poner afuera aquello que era propio. Es decir, un modo de aprender el arte de aparecer en escena, de ocupar mi lugar, de mostrarme.


      Hace un tiempo, después de ver que iba a tener revolución solar en #Leo, me encontré diciendo que era tiempo de ser la reina de mi propio trono. ¿Cómo es eso de ocupar mi lugar? Necesité explorar y vivir una gran cantidad de experiencias que me llevaron a sentir en el cuerpo dónde quería estar y dónde no, de qué manera sí y de qué manera no. El privilegio de elegir-me.


      Comparto esta situación, una constelación viva de aquello que se venía gestando adentro y afuera.


       


      El día en que transité la experiencia, estaba particularmente sensible: el cuerpo sentía muchas cosas y mi mente no podía comprenderlas ni ordenarlas. Con el tiempo y las prácticas que mencioné antes, comprendí que ese es mi caos: sentir mucho y no siempre poder entenderlo. Cuando eso ocurre, tarde o temprano, me llega información del afuera que de algún modo ordena esas sensaciones.


      Intuía que algo estaba sucediendo —porque los planos pasado, presente y futuro operan al mismo tiempo y hay un canal que percibe eso—, pero como no podía comprenderlo, me entregué a ello. Solo podía quedarme y sentirlo.


      Ese día me debatía entre meterme aún más en el proceso que estaba transitando, danzarlo en una clase de movimiento consciente, o salir con amigas a charlar, divertirme, comer algo rico y bailar, literal y simbólicamente, lo que estaba sucediendo en el campo. En ese movimiento pendular, escuché esa voz que me habla y elegí mover energía de otra manera, modo #Sol en #Casa 3: vida social.


      Constaté una vez más que el proceso está en manos de la vida. Todo está fuera de nuestro control. No controlamos nada, excepto por un detalle, importantísimo detalle: podemos elegir cómo participar en lo que está sucediendo.


      Y entonces, en sincronía perfecta con la vida, salí. Y sin saberlo, fui al encuentro de lo que necesitaba ver, vivir, sentir, encarnar.


      Era una salida como cualquier otra, solo que sentía algo, no podía explicar qué. Me dispuse a entregarme a eso que trajera la vida, confiando en que era parte de un orden más grande. Ya sentía el temblor, así que salí a moverme de otra manera.


      Amo bailar. Esté donde esté, si hay música, bailo. Y esa noche entré a la pista de la vida y, sin querer queriendo, me encontré con mi destino.


      Debo aclarar que no es que “sabía”, sino que intuía algo, porque sentía una vibración específica que reconozco y me habla de un tipo de textura energética particular. No fui a tomar el té de las cinco, fui a un lugar que asocio con la textura plutoniana y neptuniana, con la intensidad, el placer, el poder, la sexualidad, la tensión, la fantasía, el ensueño, la ilusión, el engaño, la confusión.


      Yo me siento un bicho raro en lugares con estas energías tan intensas. Pero el destino se encarga de que me entere cuánto tengo que ver con eso. En realidad, se trata de vincularme con las energías que soy, pero de otro modo, apropiándome de ello, siendo parte y encontrando mi lugar, mi espacio. Hay distintos niveles de vibración de una misma energía y la forma en que nos movamos habla de la fase en la que estamos y de nuestros procesos.


      Cuando la noche empezó, me cruce con él. Estaba a punto de pedir algo y veo que llega a la mesa de al lado. Mi cuerpo empezaba a sentir más fuerte el temblor. Se acercó y me preguntó si después íbamos a bailar al lugar que estaba junto al restaurante, respondí que sí y me dijo que nos veríamos ahí.


       


      Nos conocimos en medio del caos, cuando el miedo amenazaba al mundo. El encuentro se produjo en ese contexto. Triple conjunción #Saturno, #Júpiter y #Plutón en #Capricornio. Algo así como: hola, este vínculo ha llegado a romper todas tus estructuras previas. Después de eso, ya no fui la misma. Ese sello quedó impreso en mí como la luz, diría el Flaco.


      Fue un vínculo que me llevó a encontrarme conmigo de muchas maneras. A correr velos, a descubrirme con mis luces y mis sombras, mis miedos, mis inseguridades.


      Nos conocimos en medio del encierro, el pánico y la incertidumbre. Nos veíamos, compartíamos, comíamos rico, nos mimábamos, cantábamos, bailábamos. Me conectó con una parte mía que había olvidado: el disfrute, el placer, la alegría. Él me traía, como buen espejo, el reflejo de aquello que necesitaba ver y sentir para reconocerlo propio. Soltar, relajar, disfrutar, desdramatizar, ablandar, fluir…


      Por supuesto que, con la triple conjunción astral, #Júpiter, #Saturno y #Plutón a #Venus, el asunto no se trató exclusivamente de confianza, abundancia y disfrute, sino que vino acompañado de un viaje plutoniano profundo, oscuro, doloroso y, a la vez, inmensamente transformador. No existe Sagitario sin Escorpio. Hay que pasar por la oscuridad, el dolor y la liberación de energía y devenir en la confianza, la entrega y la libertad.


      Nunca sentí con total conciencia e intensidad. Fue un viaje de amor, de terror, de suspenso, de Disney, de Tim Burton, de Hitchcock, de Spielberg. Sobre todo, aprendí a meterme en la profundidad del caos, del miedo, del deseo y la tensión. Hice espacio para dejar que se destruyera en mí todo aquello que carecía de vida.


      Él encarnaba personajes míos. Era un puente. Prestaba servicio, al igual que yo, al vínculo para que hubiera movimiento y transformación. Y dentro de esas proyecciones y de la inevitable forma neptuniana de disfrazar la realidad, entré en un viaje profundo, arte de la sincronía de la vida, en el que dos cuerpos se cruzan para hacer una experiencia sin saber de qué se trata.


      Como soy plutoniana y estaba con tránsito de #Plutón a #Venus, esta historia se agigantó. Así se me armó la película. Podía llevarme al éxtasis o a la muerte con un mismo envión. Me sentía completamente impotente, chiquita. Sentía terror, bloqueo, rigidez y, a la vez, éxtasis, deseo, conexión, liberación. Y en medio de todo eso, circulaba y crecía el amor, porque desde que lo conocí la relación fue mutando, llevándome a tocar distancias internas, a habitar el doble vínculo, el miedo a abrirme, a quedar desnuda frente al otro.


      Experimenté situaciones que me habilitaron a tocar lugares propios que desconocía; si no me hubiera animado, no hubiera podido hacer los movimientos que fueron surgiendo a medida que exploraba el vínculo. El viaje no fue solo mío.


      El viaje se construye con el otro. Nunca lo hacemos solos.


       


      Me metí en el barro y aprendí a circular ahí para dejar morir a la Luz que le tenía miedo a su propia potencia: potencia de vida, creativa, sexual, profesional, humana. Una de las formas de manifestación, cuando hay mucho #Plutón en un código natal, es hacer gigante al otro para que aparezca el juego de poder.


      Sin pasar por todas las experiencias que necesitamos para ver esa dinámica e ir moviéndonos de distintas maneras en el circuito, no es posible manifestar un nuevo modo de relacionarnos con esa misma energía. Me refiero a quitar una capa, dar una vuelta en la espiral evolutiva energética. Se trata de sentir a fondo para poder, realmente, hacernos cargo de la potencia que nos habita sin que nos arrastre; apropiarnos de nuestro poder.


      En ese encuentro “casual”, se puso en movimiento algo que venía siendo, solo que nunca lo había experimentado con el cuerpo. En nuestra historia probamos distintas formas. Él propuso un vínculo abierto desde el principio, pero yo luché contra eso constantemente.


      Un tiempo salíamos, un tiempo éramos amigos. Habitábamos una forma que no era clara, al menos para mí. No entendía qué me pasaba. Con el paso del tiempo, además de sentir un profundo amor, él se convirtió en un amigo. En una persona que quiero mucho, que tiene trascendencia en mi vida, no solo por los procesos que hice a su lado, sino porque es alguien con quien me gusta compartir. Y más allá de la intermitencia de lo uraniano de nuestro vínculo, sé que siempre estamos el uno para el otro. Aprendimos a querernos, a cuidarnos, a aceptarnos, a respetarnos con todo lo que somos, con lo que tenemos para dar y lo que no.


      En ese contexto nos encontramos y le pusimos el cuerpo a lo que estaba vibrando el vínculo. Le dimos forma, sin intención, a una escena que fenomenológicamente me dio la imagen clara y nítida, en el momento justo, de lo que necesitaba ver. Porque son esas imágenes las que despiertan sensaciones en el cuerpo, las que nos habilitan a sentir y tocar cosas que de otra forma quedan en el plano imaginario.


       


      La noche en la que se manifestó algo de la particularidad de nuestra relación, me sentía muy incómoda en el lugar que ocupaba. “Ahora te veo”: esa fue la sensación. No a él ni a mí, sino al lugar que estaba ocupando yo. “Ahora lo veo”, diríamos en constelaciones familiares.


      Fue un shock espectacular, necesario y crucial. Una de esas escenas que resultan hitos, porque son experiencias que cambian algo profundo adentro y afuera.


      Esa noche se acercó a mí en varias oportunidades y yo no sabía cómo ubicarme, no sabía qué hacer, ni qué decir. Me bailaba y yo no podía bailar con él. Y esa noche no podía ni siquiera hablarle. Solo podía sentir mi cuerpo hablar, gritar, en algún punto, que no estaba cómoda en ese lugar. Y no se trataba del lugar físico, sino de cómo me sentía en el lugar que ocupaba. Lo vi. En esos acercamientos pude sentir que no había forma en la que no estuviera tensionada.


      Es justo aclarar que, si yo sentía eso, significaba que el vínculo lo estaba sintiendo también. Es decir, los dos estábamos vibrando la misma energía, solo que cada uno desde su lugar, bajo la lente de su propia percepción de las cosas y de esa situación en particular.


      El vínculo tiene una textura, tiene puntos de aprendizajes. Esto es algo que podemos observar claramente en las #sinastrías astrológicas, donde observamos los puntos de contacto entre dos códigos natales, qué temáticas nos traemos para evolucionar en la espiral energética y en el despliegue de la vida. Y nosotros dos tenemos varios puntos de tensión, puntos que pueden pensarse como evolutivos de la relación, pero para eso hay que trabajar juntos y cada uno por su lado, y ese viaje dependerá de la disponibilidad emocional de los involucrados.


      Nuestro vínculo tenía una cualidad: la no forma. Cada uno leía eso de una manera distinta.


      Entonces, él se acercaba y yo quería correr. Tal vez no quería ver. Me quedaba, porque había una fuerza mucho más poderosa que me retenía o porque estaba dormida en el espejismo. No era algo de lo que realmente fuera consciente. Podría haberme ido; sin embargo, me quedé para atravesar la experiencia. Al mismo tiempo, operaba la ilusión de controlar la situación, es decir: ver qué pasaba.


      En un momento salí a tomar aire y cuando volví me encontré con la imagen que me ubicó dentro del mapa que estaba investigando.


      Me daba cuenta de que, si bien no era lo que quería, el magnetismo me retenía. Era una relación que no respondía a ninguna forma conocida, y lo misterioso atrae, magnetiza, solo que estaba empezando a doler.


      Registré que el lugar que quería ocupar ya no estaba disponible.


      Entonces entré a la pista y, a la vez, entré al ultimo tramo del lugar que había estado ocupando. Lo vi bailando con alguien. Entre mi panza retorciéndose, el temblequeo de las piernas y la desorientación mental, me jaqueó la vida y me desplomé. Fue una de esas caídas literales y simbólicas, porque, mientras me desplomaba, se iba desarmando una forma dentro de mí. Ya estaba pasando, solo que ahí se hizo carne. En ese momento se generó un vacío en la pista y apareció una red que me ayudó a levantarme, como cuando nos caemos y nuestra red de contención nos ayuda a rearmarnos. Me levanté con ayuda de otros.


      Nunca voy a olvidar esa noche y ese “vos sabés que te quiero mucho” que me dijo cuando vino a despedirse. Yo ya estaba en otro planeta, en otra sintonía, no entendía nada y, al mismo tiempo, todo empezaba a decantar. Los dos sabíamos que estaba pasando algo, solo había que estar ahí, habitarlo.
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